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M
Ccminjo pri.nero después de ’a íp ifa n íi

San LncaS, cap. II, 42-52

’y  riendo el ÍNíñc de doce años cumplidos. 
babiertíio subido a  Jerusalem. se^úrt so?wn en 
aqiiellii solemnidad, acabados aquelU. dios, cuan­
do ya se voJpían se quedó cl N iño Jesu; en 'Je- 
riisalem sin que sus padres ío adojUaen-. an'.es 
bien, persuadidos de que venia con a'.quno de la 
comitiva, anduvieron la jornada entera buscán­
dole entre los paríeules y  conocidos. fWas coino 
no le hallasen, rclornnron a Jerusalem en busca 
suya, y  al cabo de tres dias. le hallaron en el 
Jemplc. sentado en medio de los doctores y  ora 
los escuchaba. ■ ora tes pregunlaba, y  cuntido- le 
oiúrt quedaban pasmados de su &tbiduria y  de sus 
resímcsfíis. M  verte, pues, sus padres, qucdívon 
nutravilla.l s  y  su  madre le dijo, T ljo . ip o r qué 
\e bns portado asi con nosotros?—rdírn cómo tu 
tadrc y  yo, ílenos, de aflicción, ic Icmi 'S atxílaáo 
buscando, y  él íes respondió, iC óm o es que me 
';uscábaís7— i?^o sabíais que yo debo emplearme 
.•n Itxs cosrts que miran al scroido de mi Padre? 
'Mas ellos no comprendieron el sentido de su 
I espuesta. í n  seguida se fué con ellos y  vino a 
N asaret y  Ies esfcba sujeto, y  su nusdre conser- 
•aba todas estás cosas en su corazón. Jestis entre 
tanto, crecía en  sabiduría, en edad y  en grada de­
lante de Dios y  de los hombres.

Después del episodio del Templo, narrado cm  
una prolijidad de porm eU ves como de quKn 
quiere hacer resallar que aquella salida, que Je- 
Tús bace del bogar', es Ja única salida y  por eso 
no ba de omitirse circunstancia alguna, que puc- 
¡a concurrir a prestar importancia a ii  magnifca 
eccíón que el hecho entraña, el'evangelista 5e es- 
tuerza en hacer converger toda la atención del 
'cclor de este pasaje hacia el hecho de que. sus- 
ancixdo este episodio con el dramático diálogo 
;:ie Jesús y  María sostienen al eticoninvse en el 
,'emplo, la Sagrada Tamilia retorna a N nzatet y 
■n aquella aldeita oscura y  humilde deí pobre 
país de Cjalilea .se mantiene Jesús, basta ía edad 
de treinta años, que comienza su vid,* pública, so­
metido y  obediente a sus padres y  haciendo pro­
gresos en el saber y  en ia gracia, al m is n f  ticm- 
po que en la edad, hechos que, por se r  lógicos y  
naturales no tendrían por qué ser mencionados

por et Evangelista, de m-o pretender, como preten­
día, herir la imaginación y  los sentimientos de sus 
lectores con la escena <le aquella cdijicanfe y  ejem­
plar familia, d m d e  cada uno ocupaba e l ' puesto 
que le correspondía: intérprete la iglesia del pen­
samiento del EvangeHsia consagra este Domingo 
a festejar la Sagrada 7amilia de Tlozaret y  todo 
e l Oficto y  la lifurqia del día conságralos a  enca­
recer la belleza y  los ofractioos singulares -de la 
familia cristiana. Con razón sobradísima procede 
la Jgíesia.

P.trque hoy está en crisis la familia. Wo se 
siente afecto a  la familia. Tío se bace vida de fa ­
milia. 5 e  retarda todo lo posible' cl matrimonio 
por rehuir las obligaciones y  las cargas de I.a fam i­
lia. Se vive en la calle huyendo de la atmósfera 
de ía femUia. Se frecuentan con exceso los luga­
res de esparcimiento y  de diversión porque no sa­
ben gustarse los placeres inefables de Ja vida de 
Jamilio. y  n t  hay salvación posible para el mundo, 
si no recobra sus leqitfmos prestíqíos- y  tradiciona­
les afectos en el corazón de los hombres la familia. 
"Porque sin familia no hay sociedad, ni pueblo, ni 
moral privada y  pública, ni Jqiesta, ni sacerdocio, 
ni nada. La familia es la primera de las sociedades 
bumanas- La instituyó el mismo Dios al bendecir 
Id unión de J d d n  y  Eva a  la sombra de los árboles 
del Paraíso y  prendar en ellos ana centella de su 
potencia creanlora.

La familia tiene por fin poblar de hombres la 
fif*ra y  de- xintos el cielo. Es et vestibulu de la 
Jglcsia. Por eso se va a  la iqiesía. oí contraer ma­
trimonio, para bendecirla. Sin la bendición de la 
jglesía m  boy familia posible. De abi la sabiduría 
lie la copla popular, "el hombre debe rezar,— 
cuando va ai mar. una vez cuando va a  ía gue­
rra, dos— y  cuando ss casa, tres.—  La familia es 
esaiela de sacrificio, que quiere decir cosa s3gra--'a. 
Sagrado et amor de los esposos destinados a en­
cender la vida en el hogar y  no a consumirse es­
térilmente en la satisfacción de tas pasiones y  de 
los instintos brnfos, sagrada la promesa que se 
dan de  ser el uno deí otro y  de mantener entre sí 
una jldeíidad casta, sagrada la responsabilidad 
que asumen de ayudarse en el seno de la familia 
mutu.mtenle por ios escarpados senderos de la vi­
da, aportand.y en et trato recíproco, con emulación 
santa, ¡a generosidad que se da. ía dulzura que 
desarma, ía indulgencia que sonríe. la delicadeza 

que previene, la bondad que olvida, la pacíencia-que 
espera. la resfqnaciórt que calla, sagrada, en fin, la 
unión, la ejemplaridad recíproca, la colaboración 
leal que debe existir entre todos los miembros de 
la' familia para hacerla fiel reflejo, retrato au’.én- 
tico de la Sagrada Pamilia de Mazaret. Recorde­
mos que cuando Cristo murió, su  muerte fué se'- 
guida de un fuerte tembíor de tierra, y  pensemos 
que eí día que Cristo salga de la familia,^sucéderá 
también un temblor de tierra, que no solo sepul­
tará la familia misma deb;;.' .' • 'a s  escombros, 
sino que sacudirá con un ci. .• • le c ,miento
lo. sociedad entera.

FRAN-CISCO-REIRÓ,-.
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El m ejo r libro  

de a humanidad
M ás de u n a  vez, habré is oído p re p r  •:

¿C uái es el m ejor lib ro  d e  la  H um ankia: n
este  p articu la r hay solucioffe» p a ra  todi .
gastos.. U n  soldado, creyente y  espanr .o
debe tener duda en la respuesta, AJ finid -.a- 
liaréis la solución.

C uéntase que en c ie rta  ocasión, en nni re­
un ión de intelectuales, se hizo un a  ene; •* 
para  c o n c rü a r  cuál fuese  el m ejo r libro < la 
hum anidad.

U no  d i;o ; E l m ejo r libro d e  todo» e la 
“ Il-ada”, d i  H om ero.

—P u «  yo opino— replicó otro qu e  cre ía  ;c r  
más »;.bio que los siete -de Grecia—que el Ki». o 
m ejo r es la  “ O disea”, del mismo autor.

—Jío -e-.toy  conform e—dijo un tercero— , E l 
mejor libro para mi gusto, es ' "La Eneida", de 
V irg ilio ; aque l poeta qu e  tan  perfecto  y  tan 
g ran d e  era, que hab laba en verso siempre.

— O tro  rep licó : N ada señores. N o  hay o |  
-el m undo libro m ejo r que “ L a D iv ina  C o m « j 
d a ’: E l D ivijjo D ante, es superior a  H om ercií 
y  V irgilio. ^

P ues yo no com parto  esa opinión, d i j ^  
un en tusiasta  de las cosas de E spaña. E l m e^  
jo r  libro es el “ Q u ijo te”. E s ta  o b ra  del 'toé 
m o rta l C ervantes es la m í»  herm osa, la  m ájf 
p ro funda , la  m as hum ana.

E l i  la  discM Íón in terv ino  por últim o ntí' 
g ra n  L terato con.sagrado por la fam a. T o d c ^  
esos libros - ^ i j o —son baenisím os, pero  n ^  
hay discusión ante un libro maravilloao qtW 
se llam a... ,

T odos quedaron  abso rto s , y  a l re ta rd ar l i  
afirm ación p reg u n ta ro n : ¿C óm o se llam a esé 
lib ro  ?

— E ie  libro—agregó— se llam a la B iblia, y. 
después de él, este o tro :  “ L a im itación d®

' C risto” , del P . T om ás Kempis. a cuyo lado 
resultan moral y  artísticamente pequeñas todal 
las obras m aestras de la hum anidad.

Y a lo sabéis, queridos soldados. Ef m e jo í 
libro <í;l m undo, .de los que ya se lian ejcrlK í 
y  d e  cuanto? se escriban, por ^u fondo y  pog 
su  form a, es la  Biblia, y después el que aca^ 
J ü ia o s .d e  íiiM pbrar; “ L a  im uación Cristo?^
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P A C Í N A  a
C R U Z  Y E S P A D A

LA RAZA MALDITA
M edios creen que es cosa de broma eso que 

oyen d-cir del Judaismo y  de las 'consignas ma­
sónicas’'.  La realidad se encarga i .  abrir los ojos 
a tos incrédulos y  a los ignoront-s.

Sabido es, que.idos soldados, que Jesucristo 
maldijo a  los judíos. “Vino a los suyos y  los su­
yos no le recibieron." Y le crucificaren siendo d  
Redeotor d i mundo.

A  los judío» se Ies llama "los sin patria", la 
'r a z a  maldita", etc. Desde la m u;¡tc  de Jesús, an­
dan errantes per todo el mundo. Y afi estarán por 
rd u n tad  de Dios, hasra la consumación de los si­
glos. Por dominar en el mundo, no perdonaron 
nada los judíos.

La Banca, el Ejértíto, la nobleza, el Q ero, las 
actividades más salientes de la Huinaidad, quisie- 
Km abarcarlas para imponemos su voluntad y  hu­
millamos bajo el yugo de Israel .

N o andan ellos ajenos a la guerra de España. 
D e España s^ les expulsó a los judíos y  ahora so­
ta ro n  con volver a U tierra de sus mayores, don­
de cometieron ignominias. Los antros judío; fra- 
gurron la conquista o la destrucción oe España y 
así tienen explicación mucha* cosas que parecen 

’ inexplicables tn  nuenra guerra. En manos de la 
raza maldita están los resortes todos d e  la zona 
loja. La Prensa y  la Rzdio, siguen las orientacio­
nes juJaico-masónlcas. Judíos y  masones, son lobos 
del mismo pelo y  de la misma camada.

El precursor del socialismo en Alemania, Las- 
cU e, era jud/o; Carlos M arx, su fundaJor, era • 
judío. S ing 'r era judío. Engels, fundador del so­
cialismo ingiés, era judío.

Ei socialista austríaco Adler, era judío. Por 
lo que respecta a nuestros tiempos, judío es Blun • 
y  otros de perilla larga y  nariz afilada, que dirigen 
los d-stinos del país vecino y  que tamo han ayu­
dado y  ayudan a los rojos, para retardar e! triun­
fo de la España nacionaL

Judío es Stalin, VorochÜoff y  otros verdosos 
de Rusia, que desde las estepas soñaron imponer 
«1 yugo de la hoz y  del martillo a todo el mundo, 
implantando el Comunismo.

¿Quién podrá n.gar, queridos soldados, q w  el 
«icvimiento intemaíCional tocisüsta es un movi­
miento esencialmenk udío? ¿Quién puede negar 
que los dirigentes de Comunismo son judíos? 
¿Q uién puede negar que Ja prolongación de nues­
tra  guerra, no tiene « ra s  causas que el apoyo 
que judíos y  masones dan a los rejos?

Todo acabará con la execración .de ios judíos.
Raza maldita de víboras, condenada por Dios. 

Por eso rueda por la tierra aembrando di me!. 
Como los huracane* y  las arenas que vienen de! 
desierto. Como las hojas de los bosques que d  
viento fleva por todas parKs. Como las nubes de 
granizo que arrasan las cosechas.

Anécdotas de ¡a puerra
La fa del genera. Moia

O id una bella página de la vida del General ¡ 
Eran los primeros días del glorioso movimiento 
oadonal; días difíciles, azarosos, llenos de incerti- 
dnmbie, preñados de peligros. Se ventilaba nada 
menos que d  ser o el no ser d e  España; los prin­
cipios básicos de so vida, el fundamento de su 
antigua grandeza: Religión, familia, propiedad, or­
den social... El General visitó Zaragoza. La capi­
tal aragon-.sa le dispensó una acogida entusiasta 
sobre toda ponderación. Inmensa muclredumbre le 
rodeó vitoreándole con la proverbial sinceridad y  
nobleza ar^onesa . Casi en volandas fué al Tcm- 
'h  de! Pilar y  allí el indomable General dobló 
13 rodillas, humilló su frente y  oró ame el altar 

le la Patrona de Aiagón, la Virgen de ¿ p a ñ a ,
1 Capitana General de los Ejércitos hispanos, y

Jwg®, con marcialidad reverenta y  devota, snb'ó 
las gradas del trono de la Vi.gen (Ola y  él sa 
brán con cuánu  emoción), y , abrazado al bendir 
Pilar, ccncretando los atóelos de los millares d-; 
fieles que junto á  él oraban y  los de coda Españ.i 
cn.yertw, levantó su voz y  oró así: "¡Vii^eai de' 
Pilar: T u que todo lo puedes, ayúdanos!"

Ya no se abrazará otra vez al Sagrado Pilar; 
pero está ahora más cerca de la Virgen, coya 
protección y  ayuda implorará más ferviememen- 
« ,  más meritoriaroettc , c t^  mayor vficada, so- 
bre su amada España.

(D e la Oración fúnebre pronunciada 
en la Catedral de Toledo, por el Excdentí- 
tísitno Sr. Pro-Vicario General Castrense.)

D I V U L 6 A C I O N E S
La guerra química

Sigam os con nuestra  h istoria. E n  un a  an ­
gostura de la  P eña  de los Enam orados', el al­
calde d e  A n teq u e ra  m andó hacer u n a  g ran  
hoguera. Asim ism o reaadó el alcald • que se 
echaran a  la lum bre g randes cantidades de 
huesos, pezuñas, sebo, cuernos de to d a  clase 
.c  antinales, etc., etc. F u é  D ic i  servido— dice 
•a_ crón ica—qu e cam biara  el viento hacia la 
m ism a d ircec'ón  que tra ían  los incursionistas. 
U n h u mo  denso, infernal, asfixiante, corvó el 
avance de jinetes e in fan tes enem igos. Lps 

' corceles 'árabes, con s«s j i n e t ^  a  la g rap a , 
huyeron a cua tro  pies, a  cam po trav ieta , co­
mo alma qu e‘lleva el diablo.

¡« ie n  p o r el alcalde de A^nteqcera! 
O currió  erte hecho un  día de S an  iago A pós­

tol. S igam os la  historia.
L eonardo  de Vinci, m úsico, poeta, p in tor, 

pirotécnico, quím ico, etc., todo en una pieza, 
fabricó un a  fó rm ula a  base de cal viva y oro- 
piraente, en polvo sutilísim o, mas—decía él— 
g u á rd a te  del viento con trario  y  tap a  ia na­
riz  y la boca, p o r si ácaso.

A quí tenem os la  prim era alusión a la grao 
utilidad de las caretas co n tra  gases asfi,xian- 
les. E n  d istin tas guerras de tiem pos pasados, 
he generalizó  el em pleo d e  nubes pruvcctora» 
para ocu ltarse  al enem igo y  poder avanzar 
tranquilam ente . E n  la gu erra  de Crim ea, se u .ó  
m ucho el hacer g ranees hogueras, alim entadas 
con alqu itrán  y  paja húm eda. H ab iendo  viento 
favorable, se usó  tam bién el azufre. M uchas 
curiosidades reg is tra  la  h isto ria  sobre este 
p a r fc u la r  d e  agresivos m ás o m enos químicos.

D ejem os los tiem pos an tiguos y  hablem os 
de o tras  experieircias en las guerras m odernas. 
E l p rim er proyectil de agresivos quím icos fué 
lanzado en Serrés. A llí, com o en o tro s sitios, 
fué co rrien te  ver a  la  Po licía  que, im pcíente 
p ara  contener huelgas y m otines caJlejetos, te ­
n is  que apelar al procedim iento de la n z a r  
sobre la  plebe botellas de gases lacrim ógenos.

A si las cosas, llegó la  G ran  G uerra  que 
asoló naciones en te ra s .. E u ro p a  7  el m undo 
entero  experim entaro it un a  g ran  conm oción.

E l d ía  27 d e  octubre, d e l año 19 14 , fué, 
según los alem anes, el p rim er día que se em ­
plearon las bom bas de gases asfixiantes. Fué 
entonces cuando se llegó a  d a r  im portancia 
a  a  llam ada “ g u e rra  de lo* boticarios", com o 
se llam aba despectivam ente a la  gu erra  , q u í­
mica.

O tro  día seguiremos, porque e! rema interesa 
a  todos y no cs cosa de fatigar la  atención de 
los lectores de C R U Z  Y  E S P A D A .

*£of funcionarios deí Estado, y  todos los 
eiHpiejiíos cumplan por ohlí^ució;! de con- 
cien.ia sus deberes con fidelL,aJ y  desin'.aés, 
siguiendo 1 -s luntittosos ejemplos a:it guos y  
recientes ds hombres insig.-.es ifue eii un tra- 
bcjo sin descanso sacrificaron toda 5u vida 
per el bien de ta Patria.’

Encíclica “Divjni Redemptoris,'

I  s o id a d o  e s p a ñ o
p o r F E R M IN  Z A M O R A N O

(Continuación)

Vieron su arrojo y  denuetRx • 
saben su invicu prestancia 
Sagunto como Numaucia 
y  el Alcázar de Toledo.
La mártir ciudad de Q viaio  
por su aguante se salvó.
Jamás el orbe admiró
arrojo u n  vehtraente
como el que en su p  d io  ardiente
Juan soldado atesoró.

Desde Asturias a Granada 
desde Cádiz a G ertna, 
im  himno de amor pregona 
su gesta nunca igualada.
España fué laureada
con nobles, guarreros dones»
Con escudos y  b'aso».s 
con ágnilaj imperiales 
y  con tieinos recentales 
V con bravios leones.

Vino pjerez y  Rioja
es la •enseña roja y  gualda. '
¡Qué bonita es la guirnalda 
de la enseña gualda y  rojal*
Por -lia a luchar se arroja
aquel que con ilqsión
la  guarda en el corazón
y  en el desfile marcial ,
la lleva en aire triunfal
al frente dei batallón.

íEn torno de la batvPra 
cuánto heroísmo secreto!
Bien lo sabe d  parapeto 
la chabola y  la trinchera.
La epopeya verdadera 
del hispánico furor 
de la girtrra es fruto y  flor; 
antes y  ahora a Dios pingo, 
que E 'paña rompiera el yug 
del ominoso invasor.

Infantes y  caballeros 
a sus Patronos dan cita.
Santa Bárbara bendita 
pasa con sus artillefos.
La Institución de Ingenieros 
al Rey San Fernán lo adora.
La Caballería implora 
de Santiago la cLmencia.
Rínde’e culto Intendencia 
a la Mística Doctora.

Con los heroicos marino* 
va la Virren' del Carmelo, 
estrella del mar y  cielo 
de resplandores divinos.
P or cotas y  por caminos 
la Gloricsa InfaTrtvría,
Ib va por Patrona y 'g u ía  
a ídan'a Inmaculada.
Siempre 'bogó por la E.'pada 
la Viigen Santa María.

LCottf'nuurd.J
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r R l I Z  Y  E S P A D A  '

VULQáRiZACIONES LITURGICAS
E L  S A C R I F I C I O

P a r»  celebrar la  S an ta  M isa, decía el do­
mingo pasado, e .  necesario  un  templo.

P ero  no qu iero  proseguir mis explicacio­
nes, sin d a rte  a conocer lo qu e  es la Santa
Misa.

Y a lo sabe# p o r el C atecism o: E s un  sa­
crificio.

L o decim os tam b ién  en  el lenguaje  c o ­
rrien te : E l S anto  Sacrificio, d  Sacrificio de 
la  Misa.

P ero  hay  m uchas clases d e  “ sacrifictos” . E l 
que tá  haces sirviendo a España, d  que realizo 
lu m adre al dejarte  partir, co n ten » , 
frenw, el que pides a  veces a la Patria: Dio 
*u v ida ert sacrificio p o r España.

Con todo  yo no  hab lo  de este  sacrificio, 
sino de o tro  que se refiere a  la  rel'g ión . al 
culto debido a  Dios.

Sacrificio asi entendido es “ la  o frenda que 
te  hace a la  D ivinidad p o r el sacerdote, en 
representación d e  todo el pueblo”.

T ú  te acuerdas de cuando estud iabas en la 
escuela o en el colegio la  H is to ria  Sagrada, 
de los sacrificios que ofrecían  los antigpios 
patriarcas, A b d  Abraham, Moisés, d  Rey David, 
Salomón. Sobre nn altar de piedra m auban un 
cordero  y lo  quem aban o fr« ié n d o se lo  a  Dio* 
en señal de reconocim iento y  sum isión. O fre ­
cían lo m ejor que ten ían  d e  sus rebaños, eom o 
d ic iendo : Señor D ios, d ígnate aceptar esta  
víctim a que t e  ofrecem os p a ra  qu e  nos perdo­
nes nuestros pecados, o  en acción d e  gracia» 
p o r los berteficios que nos han concedido «  
p a ra  que nos favorezcas con ta l o  cual m er­
ced.

A si ves qne eran  siem pre nn  acto d e  réb- 
' g ión. F4 sacerdote e ra  e l encargado de p re­

sen tar a  D ios 'la s  o frendas d e  los fieles.
L os m ism os Reyes acataban su dignidad. 

A braham  vuelve v ictorioso dé u n a  gu erra  y  
d a  a l sacerdote M elquisedec lo  m ejor d e  su 
bo tín . Y  M elquisedec ofrece un  sacrificio de 
pan y vino en acción de gracias por la  v ic to ria  
alcanzada.

P ero  aquellos sacrificios te n ía s  m uy poco 
valor. E ran  solam ente u n a  som bra de lo  que 
seria el verdadero  sacrificio, e l de la  C ruz, el 
de N uestro  Señor Jesucristo .

L a victim a verdadera, capaz de ag radar a 
D ios, ofendido y  disgustado con los pecados 
de los hom bres, era Jesucristo . Y  E l, p o r am or 
nuestro , ofreció su v ida  en la  C ruz  por la  sal­
vación de todos.

R e p l á n t a t e  p o r un  m om ento  ei mcmtc 
Calvario. AUi está JesucrU to , H ijo  d* D m s, 
en representación d e  todos los hom bres, 
ciendo su sacrificio. E l es a la  ve* la  “ victim a 
y  el “ sacerdote”. E l P ad re  E terno , desde lo 
alto  del Cielo, contem pla aquella o írertda y  
queda com placido y  aplacado. E s  la  sangr® 
de todo un  D ios la  q u e  se d erram a p o r los 
pecados de la  hum anidad. S i la  sangre  d e  los 
corderos y  novillos- sacrificados an tiguainente 
purificaba a  lo» pecadores, i  cuán to  m ás la  
Sangre de C risto  que se ofreció  a  D ios com o 
H o stia ' pu ra?

E l sacrificio de la M isa en ei mismo qu e  el 
de la  Cruz. L a m ism a victim a que »e o íreció  
sobre el Calvario, ae ofrece ah o ra  en t í  A ltar, 
cuando d  sacerdote celebra.

P ero  con la  d iferenc ia : E n  la C ru r  Cristo 
se  ofreció m uriendo realm ente. E n  el A lta r se 
ofrece ’en represerttación de aquella muerte- 

E n  la  C ruz, C risto  fué Sacdrdotc y V ictim a

EL JU D IO  N O  ES U N  PRODUCTOR. 

ES U N  INTEÍLMEDIARIO Q U E COM ­

PRA BARATO V VENDE CARO. 

(MELLA.),

E L  A L C A Z A R  D E  T O L E D O
4.a e.ocuencia de unos números

Para dar idea exacta d e  lo que fué la epopeya 
d d  Alzáxar de Toledo, hay que tener p iesen»  
la siguKnte estadística:

Días de asedio. 21 de Julio a 28 d e  Septiem­
bre. (70 días).

Lo» rojos em pkafoni 
Piezas de 15,5 cm., en Pinedo _  m  2
Piezas de 15,5 cm., en Alijare»   7
P iezaa 'de 7,5, en Pinedo y  Alijares... — 7
Piezas de 10,5, en Pinedo... *

Disparos de 15,5 cm. — _  — — — 3-30®
Disparos de 10,5 em. . . . _ . • > •  — 3.000
Disparos de 7,5 cm. . . .  _  — — 3.500
Disparos de mortero* d e  50 m m -- — 2.000

Granadas de mano — — — — 1-500
FV-tardo* — 2.000
Intentos de asalto» . — — — —  — *
A aques de avión — 30
Bombas de avión ~  — — — — 500
Lata» de gasolina desde avión... _  _  35
Botellas de líquido inflamable.» _  . . .  — 200
Incendios por avión y  Cañón.» ... _  »• 10
Minas .»  . . .  — ~  — ••• — 2'
HmaiiDot _  . . .  — — — — — 2
Día de m&S disparos de 15,5 cm. — . ..  472

Todo este m aterití empLaron lo» rojo», lan­
zando mile» y  mile» d e  militíanos que se estrella- 
ban contra los muros d e  la fortaleza.

.En «i Alcáz»* hubo:
Ftmizas com batient» 1 .10 0
M uertos » . _ » . . . • » •  . . .  32
H erid o s- . — '«30
Contusos.» » . _ . . .  — . . .  » . . . . » • — 150
Desaparecidos.» — — 57
Desert«-es — 30
HomlM'es fallecidos — — — — — —— 5
Suicidados . — . . .  » . . . . » .  -M —  — 3
Total á t  bajas » . » .  — » .  — — — —
Oficiales muertos — 23 %
Qfidaies herido» . . .  — 1 4 %

Mujerea que había e s  el A lcázar.»  — — 520
Niño* . . .  » .   ..............-  . . . » . » . — 50
Bajas de mujeres y  m ños... _ » . . . . » .  O
Bajas por muerte natural, dos «cñoras de

más de 70 años  2
Nacimientos.  2

Ganado: 97  obaO os y  27 mtdos. AI acabar el 
asedio quedaban nn caballo y  cinco mulos.

Material dcstm ído: Todo.
Enfermería: Nid».

—  0 - —

IH  Alcázar d e  Toledo, cuna ¿e  la Infaoterfa, 
no se rindió! P or lo» agios de los siglos se cantará 
su epopeya. ¡Alcázar d»; Toledo!: llPresentel!

a  la vez. En t í  Altar se ofrece por mmisterio 
d e  los sacerdotes.

E n  la  C ruz m urió Jesús u n a  sola vez, re ­
dim iendo a  lo» hom bre» y consiguiéndonos 
con el precio inm enso de su  sangre todas las 
gracias. E n  el A lta r se  ofrece diariam ente 
m uchas veces aplicándonos los m érito s de 
aquella redenciórt y  las g racias que co tid iana­
m ente necesitam os.

Una Misa es el acto mayor a que e’. hombre 
pue ie asistir en la tierra.

A hora  com prenderá» las palabras del Kem - 
p is : Cuando el sacerdote celebra, da g loria a 
Dios, aiegra a  los ángeles, edifica a la Iglesia, ayn- 
ó a  a  los vivos, da descanso a  los difuntos, y  se ha­
ce él mismo participante de todos los blrue*.

E L  B U E N  C A T O L I C O
E l buen  católico es t í  qu e  h o n ra  ta n to  el 

culto  com o la  doctrina.
E l qu e  espera su  propio  bien del h ien  que 

hace a  los demás.
E s  el q n e  se d istingue del incrédulo o  el 

indiferente p o r su  m ejor conducta personal, 
fam iliar y  social.

E s  el que tiene  nna' espiritualidad que 1® 
ap a rta  del vicio y  le  inclina a la  vittiM .

E* t í  que se com porta cotí cortesía, con 
franqueza, con m odestia, con serenidad, con 
pundonor.

E s  t í  que sien te  la  fra te rn idad  cristiana 
y  p rod iga sns generosidades a l desvalido, al 
enferm o, al ignoran te , a l caído, a l t r i s te

E» el que no aguarda  qu e  la» necesidades 
o , los in fo rtun ios acudan suplicantes a  su ca­
ridad, s in o 'q u e  es él qu ien  v a  en busca de 
ellos co n  su socorro  o  con su consuelo.

E t  el que m uestra  t í  m enor apego posible 
a  las vanidades, a la» granjeria»  y  a  lo* pla­
ceres d e  la  tierra , po rque sabe qne le  estorban 
para  t í  m erecim iento del cielo.

E s, en fin, t í  q u e  en d  hogar, en la  profe­
sión, eñ la» relaciones sociales, en la  política, 
h as ta  en los eaparcim ientos, es ta s  cristiano 
com o cuartdo se arrod illa  en la  Iglesia y  pone 
todo sa in terés en prestig iar su confesíonali- 
dad.

C u e s t i ó n » »  s o c i a l e s

El üervicio nacionai del Trabajo
E n  la  nueva E sp añ a  hay quien aboga por 

la  creación d e  urt “ S erv k io  N acional del T ra ­
bajo”. L a  idea es excelente, y  hay qu e  esperar 
que se Heve a  la práctica. Sería un manantiai 
de b ien  para  los españoles. S eria  u n a  fuento 
de riqueza p a ra  E spaña—leedlo b ien -^»ara  
E SP A Ñ A .

E l trab a jo  es ley divina. E* tam bién  nece­
sidad hum ana. ET que no  trabaje,, qu e  no co­
m a, decía hace siglos t í  A p ó sto l

E l trab a jo  es el fundam ento  y  t í  princip io  
del b ienestar p a rticu la r  y  del bGeffestar f»t- 
m iliar. D tb e  ser el trab a jo  la  base d e  la  g ran ­
deza de E spaña. £1 traba jo  era, p a ra  el m un- - 
do pagano, un a  deshonra.

P a ra  los cristianos fné  tim bre  d e  g lo ria  y 
sigue siendo títu lo  de dignidad. Y  lo  aerá 
siem pre. P are  lo* españoles d e  ahora , la me­
jor nobleza debe »er la del traba jo , intelectual 
o  m anual. T ra b a jo  puesto  siem pre a l servicio 
■- engrandecim iento  de España. /

T rab ajo  del sem brador.
T rab ajo  d tí artesano.
T ra b a jo  del industrial o  del com erciante.

T ra b a jo  del saeerdote, del m ilitar, d t í  maco- 
tro  7  del catedrático.

T ra b a jo  d e  todos, que todo  lo rénce.
T ra b a jo  que m ire  t í  bien de la  P a tr ia  y  f ltí 

trabajador.
£1 trabajo  aguarda  y  llam a a  todos. E spa­

l a  lo exige. M a lte s  pelados y  sotos enmara­
ñado* aguardan  la obra  de la  repoblación fo­
restal. Lo» ríos esperan verse llenos d e  vida y 
anhelan llevar por vega» d e  secano la  e x u b ^  
ranc ia  d d  regadío. F errocarriles, carretera» , 
acueductos de la  fu tu ra  E spaña. A legría en 
los campos. V ida en las ciudades. C am inos d tí 
Im perio  Español.

T odo  eso y m i»  aguarda E sp añ a  d e  k »  
españoles supervivientes. T ra b a jo  bien retri- 
büido. H erm anados ricos y  pobres ert la santa 
herm andad del trabajo.

E spaña Im perial y Católica, U n a , G rande, 
L ibre, redim ida por m anos expertas y  cerebros 
ilum inados.

E sta  herm andad dé traba jado res —  legión 
invicta de E=p;ña—form ará  t í  g rueso  del E ;ér 
cito  más poderoso que en el m undt, hab-á. 
au e  CÍO podría ser el Servicio N acional ¿fi 
T rabajo .

T rab ajo , que es divino y hum ano, y  debe ¡><’ 
d isd e  aho ra  m ás español qne nunca.

r B u z  Y ESPATia

■ P A G I N A  i
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i á  C iíV lR T A ^  ufe

/ . ^ ^ á r a  e}Fufrí».i

- Juan/^onCBd

T ú sabes nftcho, Moneada, y  por tn  saber «  
•labo. Todo i b e s  aprenderlo. Yo d e  e n s e ñ a r lo  
me canso. H oy te  hablaré de una cosa que tc  ha 
de causar agrado.

Trescientas sesenta y  cinco son .as jomadas 
B d año. Cuatro estaciones distintas. Doce meses 
variados. Nuestra Santa M adre Igksia, cada mes 
ha dedicado, a  misterios d e  la fe, a nuestros dog. 
■tas y  Santos.

Atención, amigo Juan¡ Esta carta lee despacio, 
ftue mucho a t í  te  interesa, conocer el calendario. 
Las estaaooes y  meses con intenciones que caUo, 
»  sus dioses dedicaban los gentiles y  paganos 

■ Cada estación, cada mes, (que de ios días no 
hablamos) tienen sos advocaciones, para ejemplo 
d e  cristianos. Al dirioe Niño Jesús, el mes de 
Enero le damos. B  t s  quien abre la puerta de! 
prim er día deí año. B  mes de Febrero está a la 
Virgen dedicado. Es su Purificación, la que todos 
celebramos. AI Patriarca José, le asignan el mes 
de Marzo. iBren lo merece el Patrono de ia Ib e ­
ria y  del trabajo! B  lluvioso mes de Abril, a  (Cris­
to le adjudicamos, -porque su Resurrección glorio­
sa, siempre en Abril festejamos. Para h  Virgen 
M aría se destinó, el mes de Mayo. .Sólo para Ella 
•on, todas las flores y  cantos. '

Al Cferazón de Jesús, durante Junio rezaraes. 
Tan bueno e* nuestro Jesús, nos ama, Moneada,

• fanto, que el Corazón y  <d Amor, H  siempre va 
derramando.

El ardiente mes de Julio le  corresponde a San­
tiago. Santo Patrón del ímperfe que con su es­
pada y  caballo, re c o re  de nuero España, siempre 
contigo avanzando. , ’ ,

A  U Asunción de la Virgen, ej mes de Agos­
to le damos. .La Virgen subió a los cielos. Eso to ­
dos anhelamos. Al-Arc.ingcl San Miguel, en Sep­
tiembre recordamos. El nos dcíl-nde en la gire- 
ira  de rojos o  colorad-os.

El mes d¿ Octubre le tiene el Santísimo Ro­
sario. Sin rosario ni fúsil no debe haber un soldado. 
Noviembre, mes de las Animas. .Mes de los 
que >-a acabaron y  en  el Purgatorio esperan libí- 
radón de sufragios.

El último mes nos queda. Diciembre, mes de­
dicado a Marta Inmaculada, en su Misterio más 
alto. Pnrísima Concepción, la Reina del suelo his­
pano, Patrona de Infantería y  .Madre de los 
soldados.

Repa»a Joan esta carta. Fíjate bien en sus 
daN)». Para acabar te diré que los soldados de 
Franco deben saber peR sr y  ademís deben ser 
santos. Eso qu-ere CRUZ Y ESPADA. Tcdos b e  
mos de lograrlo: 'C ruzudos.de  C n *  y  Sspada, 
per Dios y  jeanios.'

CANCIONERO DE OÜE.IR)
Canción deí Legionario
Himno Olícial dal Torcio

C R U Z  Y e s p a d a

l ' f r i  u  F .  6 0 * L I Í N MdaíM da liadaiie  .loma o

-  I -
Soy valiente y  k a l legionario 

soy soldado de brava Legión, 
p>e;a en mi alma doliente calvario 

«n el fuegO' busca reúendón.
Mi iRvisa no conoce el miedo 

ni destino tan smo es sufrir 
mi Bandera hichar con denuedo 

hasta conseguir 
vencer o  morir.

Es t r ib il l o

-egionario, f^ o n a río  
lue te  eiitregas a  luchar 
e al azar dejas m  suerte 
pues tn  vida es Un azar, 
legionario, legionario, 
de bravura sin igual,
•i w  la guerra hallas la muerte 
tendrás siempre por sudario 

legionario
la Bandera Nacional.

—  n -

S''mos héroes incógnitos tod. 
nadie aspire a saber quien sov - 
mü tragedias de diversos m -dot' 
el correr de la vida formó.

-sda uno será lo que oafep 
nada jm porta mi vida anterií 
pero juntos formamos Bar-den 

dá a  fe r egióa 
más alto honor.

e s t r ib il l o

L'ígionario, etc., etc.

yo

EL BÜE.N A.MIGO

NUESTRO PASADO .NOS AGUARDA 

PARA CREAR a  PORVENIR.

(R- DE MAEZTU?

Seccidn Ceiequística

Necesidad de ia Re.igiín ciisiiana

no in se g u irán  ?us pfews diabólicos.

Igleria d e”S ! 'f^ *  trataron de sustituir la
t L Í  d«truir
Todp^en vano; N o prevalecerán

E tc ih a T to M  ft»ustit„ibk.e s c o b a d , soldados, esta anécdota:
. A  un exaltado s- k  puso eti la cabeza inventar
m a  religión superior a  fe nuestra. Esta religión 'se

-maba, seguí, ¿\ dvofifentropiá. Desde ri nrin

■Nanclo, smo a Napoleón Bonapart?.

?ar I "  ^  procurad fesuci-
eidom m go. N o  hay otro remedio. :
iQ ac gran verdad dijo aquel Emoerador' P1

vo má, Mnscelo que H que fe Religión k  dió Y 
es que la religión cristiana, queridcs soldado» 
en la guerra y  en fe paz, en España ccmo en to ­
dos los pueblos, fué siempre necesaria, y  fe mi» 
mo que por fe Patria, sé  murió también por elfe

C H A R A D A
Es mí 'prim era* con 'cuarta* 
tiempo del verbo vedar.

Prima segunda te rcera '
' ya lo suelen practicar

«tantos a  Dios y  a la Virgen 
quieren su amor entregar. 
'Prim a le ro -ra ' es futuro 
de verbo igual a. mirar.
'C uarta tre s ' hacen con oro 
los plateros coo afán.
Mi "cu arta ' ígu¿  es adverbio 
que una nota musical.
La 'cuarta"  con la 'seg u n d a ' 
es cosa de regalarl- 
Es mi 'b.do un buen señor 
q w  nos suele ametrallar. 
Siempre duro de mollera, 
cara dura d i  verdad; 
que se llam a,..no lo digo 
pues lo. debéis acertar.

(i'olucíóft el próximo n iim eroj

Solución a las charadas anteriores- 
1 ?  BATALLON.
■2.2 NAVAS.

' F L E C H A Z O S '

I

El cielo que alumbra a España 
« d a  día es más azul; 
tantas son ya fes camisas 
que llevas bordadas tú.

II

.No sé que tienen tus mano? 
que aspiro nardo y  clave! 
en esta mi azul'camisa 
que ni me bordastes ayer,

LA CONFKIO.N  DE U.N GITANO

—¿Cuánto* Dioses hay?
— Pan', eza es una pregunta mu honda.
—¿En dónde está Dios?

— iQ né ze yo! Paez- que ze emp»ña zu raer- 
cé en preguntar lo más difíciL 

—¿Quién es Jesucristo?
— Pero, Pare, ¿no conoce que m - paso fe vi­

da por ezos caminos de Dios y  no conozco a naide? 
— Pues entonces, ¿qué es lo que sabes?
— ¡Hombre, fe letanía nada más! En fin, díla ' 

y  si te la sabes, te absn.ívq.

—A su m erct k  toca -escomenzar, qoc yo va 
d.ré "ORA PRO .‘•'CBIS".

FUGA DE VOCALES

■N’.ng.n. ,p .r  c.nt.r b..n 
h.bl. m.l d. .q.,i q.. c.nt., 
•n.s c n t n  L q .  s.b.n 
y  -tr.s s.b.r I. q.. c .n tn .
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